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CUESTIÓN 
IMPORTANTE 

Todos ó casi lodos ios aiéJicos 
Ululares han presentado en el ne 
gociado de Sanidad del Muui -ipio, 
«I informe que se les tenía recla­
mado felalivo A las causas t̂ ue ' 
pueden delórminar en sus ilstrilos 
allei'acioaes de la ^alU(l pública'; 
y lodos ó casi lodos los señores ' 
profesores que han informado en | 
asunto de lalinterés,han señalado, . 
enlre otras causas, la alteración de 
los alimentos á q ie recurre el ía» 
bricante o veiniedor «ie mala fe 
para realizar g-inandas supeiúo-
res a las que en con-iencH debe 
producii'leá la fabricación o la in­
dustria. 

Guesiion es ésta que debe mi 
rarse con preferencia y estudiar se 
cou iuierés para proceder á su re-
mello; puf's esas falsiñgacioties de 
las sustancias alimenticias cons­
tituyen delitos, más ó menos gra­
ves, qu« atenían A nueslro bolsillo 
en el caso mááC inocente, ésto éS 
cuapdo S9;n i.ooíe9siYap, en cíjyo 
caso SQIJÍ pstaías, ,ó a l b i n a al bol:„ 
sillp, y Iŝ  ,9î lQd custp^o ei4i:aQ e^., 
la falsiflcacióD susUkQcias qué ÍD-
üuyeo de manera lenta y constan­
te sobre el organismo, destruyén­
dolo á la larga En uno y otro ca­
so entran las adulteraciones délas 
sustancias alimeDticlas en la es: 
fer» de lo justiciable y deben ser 
castigadas sin irtiramiHuto niugu 
no, para que sirva de saludable 
ejemplo a los (jue se dedican á co 
merciar con la salud. 

No sé distingue España enlre las 
naciones que se preocupan como 
deben en las cuestiones sanitarias; 
se Ua lej{Í8Jad(i mucho ea ese ra­
mo, pero aolo una pequeña parle 
s» cumple en las ciudades populo­
sas; ea las demás, las leyes sanita­
rias salen de los archivos ooú oca­
sión de alguna epidemia y aun en 
tales casos más sirven para'atfo-' 

pellar al prójimo que para pî e-
servarlo del mal que se intenta 
comljalir. 

(Seriamente que la investigación 
de los aliiíienlos es cosa cara, no 
siempre al alcance de los munici­
pios; {>ero cierto es también que 
hay cosas que saltan a la vista y 
no se reinedran. 

1.a leche se vende adulterada' 
con agua. El pan que se vendé en 
los barrios extramuros, y alguno 
que se vende en la ciudíid, lleva 
una cantidad de agua que no baja > 
de cuarenta por ciento ¡como que 
parece pan mojado! Sin embargo, ' 
nadie lo dcnuticia y los lecheros f 
los pana Icros réfiliz-u ganan^-ias , 
cu.-uliosas á <-Xt>eiiScÍ8 del coiisu 
miíJor 

Y lo que decimos de la leche y 
el pan pudiéi-amos decirlo de otras 
cosas, por ejemplo, de esos artí­
culos de coiisumó que se venden 
en ambulancia a precios reducidos, 
lanío que parece inverosímil que 
haya quien los venda perdiendo. 

Urge ocuparse en esos asuqtos 
que son verdaderamente de vida ó 
muerte porque se Lrala de la salud; 
y ya que sea imposible extender 
la policía á lódós, que se extien­
da á los llartiados dé primera he 
ceáidad. 

TIJERETAZOS 
Dloe nn periódico: 
i> I Sr. Dftto ba «Imcrzado cou «1 ministro 

de la Querrá » 
Habrán conferenciado sobre los votos 

que oadn uno tendrá ea>el Oonf̂ reao. 
Couio ca('.a cual ha trabHJado por sa 

cuenta en laseleooioDes.... 

Los Americanos! no, froard^n p^.jtía, 
cubanos la debida corrección y cordura 
y esto tiene disgustados & los tegan-
dOfl. 

Qa# aprotéóh*, séBoreb. 
El qtte basca el rlial por sí 

vaya al inflerho á quejarse. 
Como la divina Providencia dé á los 

oabanoalo ĉ ae merecen, los harán gigo­
te iosnijos del tio Sam. , 

Ideemos: 
«Por razón de ecnomlaa le van á aupri-

mir varia» plazn» inferiores dtl escalafón del 
Ooerpo diploa&tieo» 

Duro, duro con el loro y i, suprimirle 
el ehooolate. 
> Y •!• (̂ oiMtja»éa8tar te con' esa econO' 

•iiiaiqule supriman al canario «I al-
pÍ8«MÍ''' 

• y í . •>•• — 

De El Ejército EspAMl: 
«Uii vallera que este BAO no .«e hubiera ce­

lebrad» la fiesta patriótica qae recuerda la 
epopeya dti 1808 > 

¿Por qué hoiúbre? 
Ti qu'í no fiuéde el Mima saborear di-

cli 'S defl presentu ¿por qué se le ha do 
privar dei lecuordu d« las glorias pasa­
das? 

Titulo de un articulo de El Carreo: 
«Menos leyuda y más realidad.» 
Tradaoido al lenguaje ordinario quie­

re decir esto: ** 
«M4D0S espirita j mis materia». 
O asto otro: 
«Abajo D. Qaijete y vira Sancho Panza.» 
No le taita á El Correo razón. 
Pero era tan simpAtioo el hidalgo 

manobego que no lo olvidarán los «spn-
fioles. 

ParA m«atir,lo8 yanl:!* del caarto po­
der. . 

Dic* Bl Timet d» Yankilundia qu* «la gut* 
rra sostenida por los Mpafioles contra ios fili­
pinas durante des afieŝ  ha terminado en tres 
meses, gracias *1 esfuerzo de les soldadol áe 

I la gran república.» 
Esto lo tolegr4inan dosde la capital do 

ese coloso quo acaba las guerras en tras 
meses aliándose con salvajes ó compran-

í do la victoria con dinero. 

HEftOE Y MÁRTIR 
Se asegura que ha poraeido cu uno 

de los infinitos combattís que ha soste­
nido con'los reboldes de Filipinas ol 
gefe do la valarosR Kttariiiolón de Ba-
1er, oapItAn Sr. Las Motoras. 

La notioia'fer» sensible*, en Me herólOo 
capitánquc lia fijado un momento la 
aténoiófi def Inundo y dú'yós hechos, de 
otérnal reribmhro,Vivirán parí sioiiipr*. 

en la Historia, tenian los españoles 
puestos los ojos, esperando, no victorias 
que ya no eran posibles ni nhda resol­
vían, sino que la providencia lo sal­
vara y lo devolviera á la peninsala. pa­
ra otorgarle los honores del triunfo, 

ufa no es posible; el que ba emulado 
oon numerosos actos de valor SQprjpmo 
á los héroes de la Espafta antigua^el 
que ha personiflcado an momento la 
leyenda t«iiida en honor dé PMayo y. 

, del Cid; el que rodeado de un puñado 
de hombres ha mantenido enhiesto «I 
pabellón de España frente á la revolu­
ción ñliplna, la invasión amerioana y 
hasta contra fos ae8eos''de la patria tiiis-
ma que )e encargó la onatodia y el )io-
nor de ai)aella bandera, ya no existe, 
la muerte'se apoderó de su cuerpo para 
arrojarlo en la fpsa; la Qloria se bízo 
cargo de su Îma para llevarla en 
triunfo al cielo y la Historia reclama su 
nombre para escribirlo ea letras de oro 
en BU página más brillante. 

El jefe del destacamento de Baler ha 
ipaesto ñn 4si\Után|ca defansaenando 
tha perdidc^^ rjéeí. 8olaí̂ {aj'm«erte ha 
podido conseguir sa rendición. 

lQlori«4 los héroes! 
RAÚL. 
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PROYECTO 
DE RECLUTAMIENTO 

VBUfSHPIiAaO' 

Vemos en varios periódicos, loa pun­
tos esenciales del proyecto fundamental 
del ministro de la Guerra relativo al re* 
clutámiento y reemplazo del ejército. 

Está dividido el proyecto en 19 capí­
tulos que comprenden 215 artioalos y 
tres adicionales. 
Clases 7 aituaetenes de loa kotos. 

El capitalo primero, «Disposiciones 
generales», flja la daraoión del servicio 
militar en doce años, dentro de siete 
clases y sitdacionos, á saber: 1.*, moso 
en caja de recluta; 2.*, en servicio acti­
vo permanente; 3.", en reservti activa; 
4.*, con licencia ilimitada; 5.', reclutas 
condicionales; 6.*̂ , reolutasen defpósKüi 
y 7.*, én la Seguida reserva. 

RedatamUáto » ' 
Las faereas del ejército Se reltilĵ ia'-

sarán: 1.*, con voluntarios de más de 
diez y ocho áfios; ».•, 6<ín mozos állsti-
dtís y Boháadbs anualmente, 

El s«rvioio militar será «nacional», 
sin guardar otra relación oon el interés 
local qoe la determinada por la organi­
zación del Hjéroito. 

El Gobierno podrá nombrar comisa­
rios regios civiles ó militares para revi­
sar Ins operaciones todas del raol<ita* 
miento y reemplaso. -

El (vspitnlo segando trata de la «lasr;, 
oripoióo en el alisttiniento». 

Se alistarán aoaalmente los moios.dA 
más de veinte años, contados en al,áQ'i> 
de 1« declaración do soldados, sean sol­
teros, easados ó viudos oon hyps. 

Todo español pedirá sa insoripoión al 
oumpiiir dice y aaev« año* y SOA res-
poBsables, si no lo ĥ l̂ en elloi, aos p<«' 
dres ó sus tntores, . ,. 

Ningún español de î ás de veinte 
años, y menos do ouarenta tomará posê  
sión de ningún cargo de nombramiento 
ó elección sit qaejastiflqaosa situacléo 
militar. 

Las Compañías de ferro-oarriles ydCf ' 
más empresas autorizadas por el Estado 
provinda ó Manioipio, no admUirán 
empleados sin qoe acrediten haber oaio*> 
plidq esta formalidad. 

Los capítulos sigaientes, hasta el l i 
inclusive, se roñaren m ŝ á los detalles 
de aj>lioaolon á» la naevalay qQ« é pan-
, toa esenciales. 

El capitulo 16 «reglamenta á |f)sfiM|fv.x 
zas anuales ,Mr^ ¿tUftgppffim AIM». 
AiUorlza parf̂  soUcltar pr<|rrogA 4a 119: 
año, cuando, ^e rerifloMr.al (QgrepA fia 
la época que les oorrnsp(^d*M,l«S^it'- : 
sen grandes perjuicios por ra0n dl> M» 
tudios emprendidos, por motivos de 
asuntos comerciales ó indastrlalas ó 
abandono de tareas agrícolas, y estas 
prórrogas podrá obtenerlas an mismo 
Individuo durante tres aflos oonseentl-
vos; pero no podrá exceder el número 
del 10 por 100 de los mocos ütiles en 
cada zona. 

El proyecto determina para el caso la 
deoumentaoión que ha de servir para 
justiftoar la prórroga. ^ 

La solicitud habrá de diftfirse al pre­
sidente de la 9omi|)ión mV:tía, y el fa-

\ lio de éstas seráejeonti^. 
I El articule 157 tiene novedad, paes 
I dispone que toda ooncesidn do prórroga 

ó cnntinaáeidn ié esta qnedé éojeta al 
pago de un iníptiééto qne |iára oadasoll-
citante fljará la comisión mixta, con 
arreglo á qoltlc'e Veces el importe de la 
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que reina, diosa? ¡ah! no; vos no debéis servir á na­
die': ¿por qué habéis de Servir á la marquesa de 
Naesira Señora de las Nieves? 

—La marquesa de Nuestra Señora de las Nlevéá 
es mi hermana. ' ' 

— ¡Vuestra hermana! ¿os ha áictio que os iialére 
como si fuerais su hermana? ya lo créO; como que 
•os tenéis el don de encahtar á todo el mnndO; has­
ta á las mujeres; pero no os neis: estas grandeV se­
ñoras éstln deTí)uen huuiór dfl niin'ato al día, y el 
resto no se las puede resistir. ^ t i 

—Estol herinana, por la sangl's; hltá dé tai padre. 
—¡Ah! ¡ya! dijo abriendo enormemente los ojos y 

la boca el bachiller; ¿pero cómo habéiü désdablérto 
esto? 

—Eso es mny largo, amigo mió, y no tenemos 
tiempo qne perder; os he llamado para un asunto 
importantísimo, y cuento con vos. 

—Podéis contar eon mi vida, y no digo oon mi al­
ma por no ofender á Dios. 

—Tomad, dijo Úrsula, saaando del seno l<i carta 
que habla escrito á nombre de la princesa, y la que 
la princesa habia enviado por'inédió de Azuccn.n 
reí|Jon1iéndó'Je'á la qUe üríula'hi haWá escrito: es­
ta carta es de la princesa de los Ttrélnds; mlMidía 
b i e n . "• • • " • • ^ " • ' • ' • - - •^••^' • ' ' - í - - * " ^ T I ­
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y lloroso el pobre baokiller; pero yo también me ho 
trasformado, porque yo soy un satélite vuestro; por­
que vos me arrastráis con vos: sois mi ceni.ro: ¡oh, 
Dios mió. Dios mió!... ¡y yb que habia esperado pa­
sar la vida á vuestro lado! 

—La pasareis, Marcdr, fa pasaréis. 
— Pero ¿y como? ¿y la esonéla de gramátlaa? 
— ¡Ah! si apreciáis mas la esbtiélá de gramátioiá 

que ámí, Idoi ' 
—¡Iriné! ¡Irnié Sin ves! ekó nó pnéde ser. 
—-Puej qaédaoS. 
—Si, quedaos, qaedaos á sufrir el martirio dé 

verme enamorada de otro, oasada con otro. 
-^To no amo anadié, alnlgo oilo. 
—¡Cómo! ¿pues no ibais » basaros? 
—Ese ña sido un ardid qúa ba dado por resaltado 

la poslelón en que me eneontrals. 
—¿Y qué posición es la vuestra? ¿la de doncella 

de la marquesa dé Nuestra Señora de las Nieves? 
Vos no habéis nacido para ser doncella de nadid: 
vos habéis naéfdo para ser reina. 

—¡Reina! dijo con acento opaoo Úrsula. 
T-qüedó profundamente pénsatira. 
—Reina, si, reina, dijo Marcos Calderón: pues q'ué ' 

¿hay otra ina)eV tan bcírmesa como voî 'én él üfvn-
do?iti«'6» U« üeoVó'Ml rttáá déíla'beHoMifrAi M # 

ran sacado de mi oscuridad; que yo me hubiera creí­
do siempre gitana é h¡ijk da Biizarro. Pero dispensad­
me, señora, noiélo qo^ sucede; la princesa ma ,b'> 
dleho que en eiía^ió' os entregue sit carta vnelva i 
su lado; me v¿o Obligada A complacer A la prineesa 
por amor y por d^ber. Adiós; hasta el momento en 
que la princesa mê dejé libre;. 

T Azucena'salló.'' 

VI 

— ¡Ahí la prlnoessi es mía, d|j<̂  Í̂ !̂ ^̂ > ,wiran(̂ o 
con creciente alegría la cierta ^ue *i.ix tenia en la 
manb. ,̂  

T saliendo de la cámara y atravesando la reoá-
mara, entró en el gabinete, sobre una de cuyas me­
sas estaba aún el recado dé esorlblr, 

Úrsula se sentó y escribió lo siguiente: . 
«Mi querido Horacio: Un descuido de UQ|\,jlonpe-

lia de la marquesa áe Nuestra.Seflorf d̂  las JNiéyes,,, 
ha heoho se perfílese en la antepáî A ĵS (̂̂  j | | ^ reipfi 
una carta de la mar<̂ nes¿ 'pti(¡aetf,f)lfiff>if.^j¡¡^i^^f. 
to A la media noclit: preveo las o<^9ĵ ^n9Íf̂ 4,K)IO|, 
creerán (júe entr^ la ; maríĵ iiesa j(̂ ^̂ ^ 
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